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De:;preciando toda idea fantá_stica, bn!'lt~ ngregn~ a la 
tierra, cualquiera que sea esa tierra,. Y baJ~ la for m;'l. de 
nbonos quimicos, la cantidad necesaria de ,1zoe, .de ac1do 
fosfórico de pota!'la y de cal para defen!ler1_n contrn el ago.. 
tamientd, para darla fertilidad si no la tiene, o para de-
volvérsela si la ha perdido. . 

Si en arena calcinada sin tierra, es decu·, e~1 lo absoluto, 
es preciso Pª"ª engendrar la vida emplear el_ .1zoe ~ las sa. 
les minerale~, en la práctica y en plen~ !':rra siete ele­
mentos minerales de diez, solamente son mutiles. 

No se necesit¡ m{\s que el ázoe, la cal, la potasa Y el 
{leido fosfórico. . 

Ln r-cuni6n de estos C'uatro elementos constituye /1. abo­
no completo y ai:;egura a la actividad vegetal su m,tx1111!1m 
de potencia. 

Los dominantes 

Para poder gobernar !'loberannmente esta actividad vege.. 
tal, \>;ra dirigir Jo mejor posible los intere~e~ de la pr~~~~ 
ción y llegar a regularizarla con la prec1s16n ~ mae. 
que un mec{\nico emplea en regularizar una máquma, no noa 
queda ya más que aprender a variar la receta y a graduar 
sus efectos según la constitución del terr~no y según tam­
bién la!'l afinidades de la e!>pecie cultivada. 

En efecto, todas las tierras no reclaman los cu:~tro el: 
mentos fertilizadores en la misma dosis y con el m1!'lmO c • 
rúc·ter de urgen te necesidad. ·e­

RI a{!otamiento O la esterilidad de un te1·1·cno P_ued~e \a 
nir de la ausencia simultánea de los cuatro facto1es 

fertilidad. . lt d ¡inede 
Pero no siempre sucede asi, y el nusmo resu a o 

· fl ·encin de uno solo de esol provenir de la escasez O msu ci • llda-
fartores cuva acción benéfica, fruto de su es_tt:echn ªºestar 
ridad, no s·e manifiesta si no es con la con_d1c1ón de i fal· 
asociados los cuatro en proporciones convementes. Aqu 
tn la J'Otasa; allá el ázoe; Y acullá, el fosfato de cal. 
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VI 

Abonos completos.-Abonos complementarios 

No hay duda que mezclando el abono completo, es decir, 
los cuatro elementos o sea la fertilidad toda entera, las ca­
sas quedarían en su ve1·dadero punto. 

Pero ¿ para qué saturar con ázoe unn tierrn que no ne­
cesita más que pota~n? 

;. Por qué dar ficido fosfórico a uua tierra que no lo ne­
~esita, y que sol amen te pide el ázoe? 

Esto es querer llevar agud' al río. 
En especie, el abono completo representarla lo superfluo; 

su empleo inconsiderado constituirin un derroche. 
. 1'~ntonces es cuando se necesita el abono no .ra completo, 

smo complementario, cuyo objeto, cuyo flu es ag1·egar al 
rendimiento natural y espontúneo del terreno In ayuda más 
o menos eficaz del elemento o de los elementos que faltan; 
completar,, en fin, la provisión vegetativa y fllogénica del 
campo y completar lo incompleto, suministrando potasa don­
de la potasa parece próxima a agotarse; ácido fosfórico, 
donde la desfosforación es patente; ázoe, donde el ázoe es 
necesario. 

Por lo demás, no es según la naturaleza y el estado del 
t!rreno por lo que se debe variar la composición y las do . . 
111s del nbono, sino por la especie del vegetal cullivado. 

~ste seg,indo punto tiene mucha más importancia que el 
P~m1ero, y hasta se puede decir que es el nudo, el corazón 
mismo de la doctrina. 

De gustibus non disputandum 

Si todas las plantas exigen imperiosamente la potasa, el 
ázoe, el ácido fosfórico y la cnl, esto, sin embargo, no Jo 
n~esitan todas con el mismo rigorismo, tfümci6n y propor­
c,?nes. Cada cual tiene sus gustos especiales que no ad­
miten discusión, su idio8incracia, sus preferencias persona-
lea Y sus pecadillos. . 

llagamos, verbigracia, cuatro series de experimentos pa. 
ralelos sobre el trigo. 
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. . h tierrtt el ázoe, el íoi;fnto 
En el primero !'-:UlllllllSlrnd a fi, . eco"eréis una hermosa 

de cal, el abono completo, en n. r t:, 

cosecha. . f f t de cal: la cosecha no aumen-Forzad la dosis de os a ~ 
d' · 11r11 tará pero tam~co ,smrntt , ·: todavia no habrá nada nue­

Forzad la dosis de la po asa. 

vo, el res_ultado. será ~dé~ti~:1 ázoe, la cosa cambia ele as­
Pero s1 forzáis la os1~e una manera. inegperada. 

pecto y la cosecha crece t . do 40 kilogramos de ázoe 
Con un abono completo co~ e~:n Con ~O kilo"ramos de 

tenfamos 20 hectolitros por ec • rea. , '" e 

ázoe tendremos 35 o -!O. 1 trigo necel-dta, sohre todo, del 
ne lo que se deduce qne e 1 ··da de ::H¡11él el fador 

ázoe y que éste represen ta en a \, 

electivo y el agente r:gulado¡toclo de experienl'ias a la pn-
Aplicad ahora el m1sn~o m lllwos pero con la notable 

tata. Obtendréis resulta os an~e:tado por el llzoe con res. 
diferencia de que el papel re~rsentado por la potasa respec­
pecto al trigo pasa a ser repre. 

to de la patata. ñ de aztícar, el ácido fosf6-
En cuanto al maiz y a _la ca, a 

rico tendrá la preeminencia. de los cuatro factores, igual-
En una palabra, cada uno t:t ue,nte· llena según la 

. al abono recons i u, ' ' . mente necesario!'-: • b a~ión. ya las funciont!I 
naturaleza de las plantas ~n o seurvbordin~das v !'-:irre, cada 

t , las funciones s • · • 
preponderan es, JU t d'rectivo de domino11te, y pasa 
uno a su vez, de elemen o i a' sin poderse jamás ell­
a representar el papel de compars ' 

minar completamente. hacer que un abono completo 
De lo que resulta que parat'bl de rendir es preciso, en 

od I ue sea suscep i e . 1 ve-
rinda t O O q . ál e~ la dominante de ra< ª 
primer lugar, ª:er1guar c~1. oter, dar el abono que corres­
getal en lo particular, para P 

ponda. la!'-: "<'ntes: para ,·encerla!'-: hay que I as plantas son como , . ,.. 
' 1 lado mlls débil. 

atacarlas por e ' ' 1 'geno hidróo-eno v carbone,, 
't'l ¡mes el dar es ox1 , r • 1 ·re" 

Inu i es, ' d stos ingredientes en e ::u . porque pueden hartarse e e. 

en el agua. f sosa ma~ne!'-:ia, clo-
Inútil es, igualmente, el darles azu ic:a~ ~sto lo conttent 

ro silice, manganeso o fierro, porque . 
e~ abundancia el terreno más empobrecido. 
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Pero suministrad a In tierra en forma de abono comple­
to, es decir, de un abono que contenga las cuatro substan­
cias agotables., como ázoe, potasa, fosfato de cal, y substi­
tuiréis asf, con substancias nuevas, las agotadas ya por las 
anteriores cosechas. 

Si a más de eso, forzáis la dosis de ázoe en las plantas 
cuya dominante sea el ázoe, como el trigo, y que carezcan 
de él; si forzáis la dosis de potasa en las plantas cuya do. 
minante sea la potasa, como las patatas, y que la necesi­
ten; si forzáis la dosis de cal en las plantns cuya dominnn­
te sea la cal, como el trébol, y que les falte; si forzáis la 
dosis de fosfato en las plantas cuya dominante sea el ácido 
fosfórico, como el mafz, y estén desprovistas de él, entonces 
hnhréis nsegurado para esac; plantas las condiciones de de.e::_ 
arrollo lns más favorables; rntonecs las oh! igaréis a devol­
reros centuplicado el capital que en ellas habréis invertido; 
entonces habréis creado una verdadera fábrica de productos 
vegetales, en todo semejante a la mejor ordenada de las ma­
nnfncturns de productos quimicos. 

El Azoe y la sideraci6n 

A I punto donde a p:t!'-:OS contndos. 'J)0r deducciones 16~­
cas y por etapas experimentales, he lle~ndo por fin, podt1a 
yo decir que In teorfa de los abonos químicos que contier,e 
en germen toda la agricultura intensiva e hiperfructuosa 
del porvenir ha sido dcfinidn, someramente qni?.á, pero si 
inte11:ralmente, y que no resta más que enseiiar n los practi­
eantes algunos detalles de aplicación corriente, si alguno de 
108 cnntro factores cardinales de la fertilidnd, el ázoe, ver­
bigracia, presentase, al menos en apariencia, ciertas anoma­
liaa preñadas de consecuencias incalculables que es necesa­
rio, toda rostn, explicar y eRclarecrr. 

Todas las plantas sin excepción necesitan el ázoe. A des­
J)echo de su fúnebre nombre, que viene del griego ( de a, ne­
gativa. y de zoein, vivir), el ázoe es necesario a la vida ve­
getal. Para ciertas plantas, sobre todo, como el trigo, el 
betabel y la col, es la condición sine qua non, y la garantía 
de eu existencia; el elemento primordial, la dominante, en 
to. 

Pero hay otras, por el contrario, de las que el trébol y 
la alfalfa son los eapectmenes más completos, que absoluta-
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mente necei;itan ni la más pequeiia particula de abono uzoa­
do. No es que realmente no les sea preciso para su des­
arrollo, sino que poseen la singular facultad de podérselo 
proporcionar ellas mismas automática y directamente, ex­
trayéndolo, asi como el carbono, del aire ambiente. 

Tal es, repito, el caso en que se encuentran el trébol Y la 
alfalfa; tal es el caso en r¡ue se encuentran todas las legu­
minosas; tal es el caso en que se encuentran los árboles fru-
tales. 

Lo que equivale a decir que los vegetales pueden dividir-
se en dos grandes grupos irreductibles: 1.0 Vegetales que 
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Figuras 13 y H 

extraen su ázoe al estado gaseoso, de la atmósfera, cuyM 
existencias, siendo inagotables, no necesitan ser renovadas; 
2.º Vegetales que toman su ázoe en forma de abono, del te­
rreno que queda en breve agotado, y que es preciso reponer 
la pérdida que sufre a medida que se efectúe el consumo. 

y la diferencia entre estas dos clases de temperamentOI 
y de costumbres inconciliables es tan clara, tan bien mar­
cada, que lejos de ser proved1o~a a las plantas de 1~ prl­
mern categoria la adición de un abono azoado, tan mdil­
penl'lable a las plantas de la segunda categoria, les serla 
más bien nociva y paralizarla su evolución. En efecto, 11A 

39 

úoe el trébol teudria mayor desarrollo que con el abono 
completo, Y mal que les pese a los anticuados la vid lle en­
cuentra en las mismas condiciones. 

Este. hec~o, negado durante cuarenta ai1os con el mayor 
en_c~rruzamiento y fanatismo, ha sido ya perfectamente ad­
mitido, ~eco~oci~o, definitivamente consagrado y ad1¡uirido 
por la ciencia, sm apelación de ~inguna ei.pecie. 

Figura 15 Figura 16 

Tiempo ha, desde 1849, que )fr. fleorges Yille ha produ­
eld~ rontra Mr. Bonssingault, la prueba mús experimental; 
varios lustro~ antes que a los plagiarios alemanes Ilellrierrel 
Y Wilfarth leR fuese atribuido el honor exclusivo del d~s­
cubrimiento. 
t Nadie puede controvertir la a~erci6n de que ciertas plan­
&R, la~ leguminosas Robre todo, y los árboles frntale!-1, tie­

nen la facultad de asimilarse directamente el ,\zoe del aire 
en el estado gaseoso, mientras que ese mismo ázoe en el 
estado de nitratos o de sales amoniacales les son indif<>rP.n­
tea Y algunas veces noch·as. 
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Es evidente que esto tiene en la práctica una importancia 
enorme. 

No tan sólo, en efecto, a las plantas que, como los frijo. 
les, hijos de 1a primavera, y a la hierba que saben extraer 
y fijar en su econornia el ázoe atmosférico, les es permitida 
la economía del abono azoado, sino que tienen otro privi­
legio más. 

Supuesto que ciertas plantas privilegiadas son, por decir-
lo asi, acumuladores automáticos de ázoe, vamos a poder 
utilizarlas para fabricai· económicamente el ázoe para el 
uso de las otras plantas que no poseen esa virtud. 

Alternando o mezclando los cultivos de cereales y de le­
guminosas, vamos a poder suministrar a la tierra, sin mÍUI 
gasto por el intermedio de éstas, el ázoe agotado por aqué­
llas. 

En un campo pobre en ázoe, sembrad trébol y enterrad 
la cosecha verde aún; sobre todo eso sembrad trigo. 

No será ya preciso agregar el abono azoado: los tres mine­
rales complementarios, potasa, fosfato y cal, bastarán am­
pliamente y el trébol que precisamente significa plata, abas· 
tecerá al terreno del ázoe que le faltaba y que el calor Y la 
luz del sol fijará con sus tejidos al estado orgánico. 

Desde ese momento, el trigo que tiene p.or dominante el 
ázoe, es decir, que es una planta particularmente ávida de 
ázoe, empieza a crec:er como por encanto. 

Esto es la sideración, para emplear la frase feliz del hom­
bre de genio que ha fundado el método. 

Esto es el trabajo de los astros (sidera), el trabajo del 
sol, substituido al trabajo del hombre. 

Esto es obligar a la ,,egetación a ser colaboradora en cor· 
to cirauito, como diría un electricista, de su propio des­

. arrollo. 
¿ Qué revolución podria uno imaginar más grandiosa Y 

más fecunda? 
¡ Qué lejos nos encontramo.s ahora de aquellos misernblee 

métodos de la agricultura de antaífo, tan humilde, tan 8 

tientas tan rutinera, cu}O estrecho horizonte no se extendia 
más aIÍá de los bordes fangosos de los fosos de estiércol! 
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VII 

C6mo se consideraba el estiércol 

En todo tiempo y por una especie de instinto empírico, 
se ha sentido la necesidad de devolver a la tierra todos o 
parte de los elementos de fecundidad que el cultivo ha to. 
mado, con el fin de poner un limite al empobrecimiento gra. 
dual y fatal. Para operar esta reconstitución no se contaba 
más que con el estiércol. Es el estiércol, el estiércol solo, el 
que durante siglos enteros ha tenido que subvenir, bien o 
mal, a las necesidades de la industria agricola. 

Ahora bien, ;. qué cosa es el estiércol? 
El estiércol, el antiguo y ven&able estiércol, término su­

premo de la experiencia de la antigüedad, el estiércol, en 
ftn, no es otra cosa más que un abono químico de malísima 
calidad. 

En 100 kilogramos de estiércol hay 80 kilogramos de agua. 
FA! evidente que no es por el agua que contiene en lo 

que consiste la utilidad del estiércol. Bajo ese aspecto el 
menor aguacero sería mil veces más eficaz. Acarreando cien 
t~neladas de estiércol, con él se acarrean en completa pér. 
d1da 80 toneladas de humedad, materia inerte y sin valor. 

Primer resultado: cien partes de estiércol no contienen en 
realidad más que veinte partes de materia seca. 

¿Pero estas veinte partes de materia seca son al menos 
activas y útiles? ' ' 

Les falta mucho para serlo. 
De estas veinte partes restantes se pueden eliminar tre. 

ce, que representan las fibras leñosas que han resistido a la 
acti~n de los jugos gástricos y a los fermentos de la putre­
facción; trece partes en las que el análisis químico no en­
cuentra más que carbono, oxígeno e hidrógeno, substancias 
que la planta no ha menester puesto que el aire y el agua 
&e las suministran en abundancia. 

La fracción eficaz del estiércol se reduce pues a un 7 por 
ciento. ' ' 

¿Pero estas siete partes sobre cien, son al menos integral­
lllente aprovechadas por la planta? 

Pues no; dertamente que no. 



42 

Analizad este 7 por ciento y encontraréis que 5½ por cien­
to estfl reprei:;entado por minerales de segundo orden: sfliee, 
fierro, sosa, cloro, azufre, manganeso y magnesia, de loa 
que cualquier terreno, por más pobre que sea, está más o 
menos saturado. 

Queda, pues, como fórmula final del valor fertilizador de 
100 kilogramos de estiércol, 1,620 gramos exactamente. que 
se descomponen como sigue: 

Acido fo~fúriro .............. . .. ..... ... .. ..... . 130 gramo~. 
Potnl'n .... ... .. ...... . ......... .................. . 400 ,, 
Cal. ...... .......... .. ..... .... · .......... . . 550 ,, 
Azoe .. ... ................ . ............ ... . ...... . 450 ,, 

Totnl.. .... .. ......... . .. ... .. 1,620 grnmM, 

Precisamente los cuatro términos del abono qnimico. ¡ Pero 
en qué proporciones minfüiculaR ! 

ConcluRión: El estiércol debe sus efectos, relativamente 
buenos, a los mismos agentes que el abono quhnico; éste 
se relaciona con el estiércol del modo siguiente: 

En cien partes de estiércol hay : 

Agua....... . .............. ... ...... 80.00 Sin utilidad para la planta. 

{ 
Carbono · · · · ·.. 6

0
,8
8
f\ Este 13 por 100 proviene del aire 

Fibras IPlio~a,, . . . Hldró~eno. . • • , ( 1 del agua 

{

~fi\~:~~:: :.:.:: i;:il · 
Cloro • · .. • • · · · ~•~: De e~te 5,09 por 100 el te~0 

:Minerales .,ecun- Acido sulfllrico . 
0
,
34 

está bien provisto. No ne.__.-
darlos.......... Olido de fierro.. 

0
,,
02 

ta que se le snmlnlstre. 
Sosa . .. .••• .. .• 

¡i::r~~~~::::: i
0
::
1
t
3

}J De este J,62_por lOOelsue_loesd_ 
Acido fosfórico. 80 pro Parte activa . . . . . Potasa.... . . . . . . o' 49 poco prov1Rto; es precJ 
Cal . . . . .. . . • 0;55 veerlo de él. 

Total.... . . • . 100,00 

En realidad e!-ito es un abono quimico en el que mucha 
materia inerte y materia ociosa acompaña y sobrecarga una 
peqnefiísima parte de pro<l netos útiles. 

El estiércol es al abono químico lo que la quinina ei, :1 

la quina, lo (lue el mineral bruto es al metal refinado. 
Que el estiércol. al fin y al cabo, obre en el ~ntido del 

abono quimico, es natural. ;, Pues qué, un vino por delgad~ 
y aun aguado que est~, no acaba por emborrachar, como 8 

alcohol concentrado al que debe su fuerza embriagadora! 
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No hay más que una diferencia, y es que el abono quiml. 
co, que es la quinta esencia del e.-:;tiércol, posee una eficacia 
mayor y nna certeza s11perior1 porque est{t del'lprovisto de 
todo impedimento inútil, porqne todo en él es soluble, ne. 
tivo, inmediatamente asimilnble. 

E11ta primera. inferioridad del estiércol. que proviene de 
111 misma constitución, salta a los ojos desde luego. Pero 
hay más: La experiencia y la ciencia, la prúctica. y !a teo. 
ria, han establecido que la composición ~- el cuanteo del 
abono deben variar segÍln la naturaleza de las plantaR, 
puesto que cada e.-;pecie tiene su dominante, qne es la con. 
dleión esencial y reguladora de su vegetación propia y sin 
la cual los otros elementos no cooperan o cooperan mal. 
Al trigo, al betabel, a la col, ha,r que dar {tzoe con abm1-
dancia; el centeno lo necesita poco; las leguminosas no lo 
necesitan absolutamente. A los árboles frutales no hay que 
darles ázoe: es la potasa la que tiene aqui la preeminencia. 

El mníz. por el rontrnrio. así como In caiia de azúcar, con 
una dosi!-1 mode1·ada de ázoe, reclamnn fuerte cautidad de 
fosfn to de cal. 

Tal es la agricultura mode1·na, el secreto de un éxito se­
guro. 

¿ <'61110 podrían aplicarse estas prescripcioue.c;, cómo po. 
drinn observar~e estas reglas, si se emplea únicamente el 
estiércol? ¡, Cómo repartir los diferentes elementos fertiliza. 
dores, según las exigencias de las especies vegetales? ¿ Cómo 
proporcionar las dosis respecth•as? 

Una parra, verbigracia, nece11ita sobre todo, potasa, por- · 
que In potasa es su dominante; siu potasa no hay uvas. Si 
~ suministra estiércol, muy poco se adelanta, porque el es­
tiércol, como se sabe, contiene poquísima potasa, ni quinien­
t~ gr&.mos sobre cien kilogramos. ;. Qué haréis entonces? 
Triplicar, cuadruplicar, decuplicar la cantidad de estiércol 
de seguro. Ciertamente aumentaréis así la cantidad de po~ 
tasa, pero al mismo tiempo aumentaréis con ella proporcio. 
Dalm:nte la dosis de fosfato .v de cal: co!-ia que la parra no 
lleeeJ31ta, as1 como la dosi!-1 de ázoe que redamaba ab~oln­
~lllente. Todo lo que coniitituiria una pérdida neta, dinero 
tirado por el balcón a la calle. 
. Y:º. ~fecto, como el estiércol forma una masa, un todo 
tndiv1s1ble, se puede, con él, n1riar la dosis de las ester 
coladura~. pero no se puede rariar ni su compoRición ni 
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las proporciones re,pect irn:- de :,;u..; elementos con,titnyentes. 
Con los abonos quimicos, eminentemente plásticm:, mane. 

jables, divisibles y gobernables; con los abonos qulmiec11 
que son, por decirlo asf, como el extracto sublimado del 
estiércol; con los abonos qui micos que se pueden fácilmente 
separar, combinar, pesar en cantidad y en calidad ad HM. 
1 u 111. todo :-e hace ¡¡osihlr, y la ponderación de los dh-el'SOI 
términos, de los abonos de conformidad con las necesida­
des diversas de las diferentes plantas, se reduce simplemen. 
te a una cuestión de experiencias y de habilidad. 

Ya sabemos que se puede cultivar sin tierra; ahora sabe­
mos q11e se puede cultivar sin esfürcol. El abono qufmlco 
suple a todo. 

Ciertamente que el estiércol no es inútil, puesto que con­
tiene al estado potencial los elementos de la fertilidad, talea 
cual se encuentran en los abonos qui micos; pero no es c6-
modo su empleo ni es snficiente. 

Para poder sacar de él un partido eficaz, es preciso com­
pletarlo modificando su composici6n con el agregado, en 
forma de abono quimico, del elemento regulador que recla-
ma la planta sobre la que se opera. · 

¿,Estáis cultivando trigo? Pues agregad al estiércol Azoe, 
porque el ázoe es la dominante del trigo. 

¿Estáis cultivando patatas? Pues agregad al estiércol¡»­
tasa, porque la potasa es la dominante de la patata. 

¿ Estáis culti\'ando alforfón? Pnes haced de vuestro ea­
tiércol un abono completo agregándole el fosfato que es la 
dominante en el alforfón. 

En ott-os términos, el fin que debe proponerse el agricul­
tor es dar a la tierra, bajo una forma cualquiera, la suma 
de los agentes de fertilidad que las plantas reclaman, • 
fin de obtener, con el menor costo posible, para cada una de 
ellas el máximum de rendimiento. La cuestión del estiércol, 
de la que la ignorancia y las preocupaciones de nuestrol 
predecesores habian hecho la cuesti6n capital y el nudo gor­
diano del problema agricola, se encuentra hoy inopinada­
mente relegado ya a la segunda tila. 

Hé aqui, en toda su extensión, el abismo que separa la 
ngricultura del pasado de la agricultura del porvenir. 
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VIII 

Las alternaciones 

No critiquemos a nuestros predecesore8. Ellos también ha­
bfan_ comprendido la netesidad de abonar a la tierra empo­
b1;C~da a causa de exce1,ivas coi;;echas. Pero no tenían otro 
•_hmento que darle más qne el estiércol. Ahora bien, el es. 
tiércol hay qu: producirlo, hay que fabricarlo, mientras que 
el abono quim1~0! por el _c:ontrario, no tenemos más que to­
marlo de los criaderos mrnerale8 donde duerme inutilizada 
~ P!ngiie herentia de las edades pasadas. q

1

ne una Pr~~ 
nden_ci_a tutelar parece haber mantenido en reserva paru 
penn1tirnor;i elerar la potencia productora del terreno a nie. 
dida que la población se acrecienta. 

¿ Qué se diría de una sociedad o asociación metalúrgica, 
de algun~ de esas grandes manufacturas que necesitan fuer­
r.u motrices enormes, enorm~ cantidades de caballos de va-

Figura 17 

por, Y que. en lugar de instalarse en la proximidad de 
un r· · · 1<'~ yacmuento carbonífero para alimentar su energfa 
lllecánica con ese elemento preexistente, se le ocurriera crear­
le ella misma su aba~teC'imiento de combustible convirtien. 
do en bosques cultivados parte de sus propiedades? 

~es bien. el cultivo basado en el empleo exclusivo del 
:ércol se inspira en el mismo principio y gravita alre­

or del mismo procedimiento. 
de At.~ corno la hulla, los abonos químicos existen en estado 
de mmas en la~ entrañas de la tierra. ;. Y sería cuerdo con­

Dar a la agricultura a fabricar estirrcol? ;. Y podría nno 
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seguirse encaprichando eu sacrificar lo principal a lo acce. 
sorio? 

¿ Por qué esperar de un bosque, tan lento en crecer, tan 
costoso en reducir a combustible, lo que se tiene tan a la 
mano en los depósitos de carbón que están pidiendo aer 
explotados para derramar en todas partes la abundancia y 
la riqueza? 

¡, Por qué engreírse con el estiércol cuando existen mou-
tonei; de nitrato y de fosfato de potasa y de cal, en tal can­
tidad, que se podria con ellos empedrar los caminos reales, 
como en la antigüedad se hizo en España y en Rusia, lo que 
hoy equivaldría a empedrar con az6car y pan y regar lu 
calles con vino? 

De allí toman f.U origen las más gra\'eS consecuencias. 

Lo que cuesta el estiércol 

El estiércol, va lo he dicho, hay que producirlo, y que 
la cantidad producida corresppnda a la cantidad de la co. 
secha, y ésta no es sino el resultado de la estercoladura, 
de la fertilidad natural y de la fertilidad agregada. 

Figura 18 

Producir estiércol no es cosa siempre fácil ni posible. 
¿ De dónde dene el estiércol? De las plantas mod_it\cadll 

por la digestión de los animales, que son, por decirlo asf, 
las manufacturas ambulantes de productos quhnicos. El es­
tiércol pues, no puede contener ni más ni otra cosa que 
lo que' contienen las plantas, comidas, masticadas y digeri­
das. Supongamos un terreno desprovisto de fosfato. W 
plantas nacidas sobre ese terreno no contienen evident~m9: 
te nada de fosfato, y el estiércol resultante de la tl'lturl 
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ci6n intraer;tomacal de esas plantas, no lÓ contenrlrñ tam­
~- Por con~iguiente, en el abono que ~e dé a la tierra 
baJo las especies Y apariencias de este estiércol defectuoso'. 
faltará un clemen_to esencial de fertilidad: el fosfato. 

~tamos 1:cor_r1en?o un circulo vicioso cuyo centro es la 
rnma, la_ ruma mev1table, la ruina forzosa, la ruina fatal, 
porque s1 falta el fosfato, y el mismo raciocinio es aplica 
ble al ázoe, a 1~ cal, a la potasa; si cualquiera de los cuatro 
eleniP_ntos r:11·urnalc.,;; lleg-a a faltar. los otros tres paraliza­
d?9, ipso facto, Y esterilizado.'3 recibirfan un daño irreme­
diable. 

Pero no detengamo!l la vista en horizonte tan obscuro. 
Supongamos qne el estiércol es un estiércol perfecto• Ru­

pougamo~ que reune todos los incon\'enientes asi com¿ to­
da!! la)j v1rtude); de un estiércol ideal. 

Para producir ese estiércol perfecto es necesario un ga­
n~do, Y para ese ganado i::e necesita forraje. En la produc­
ción de ~se estiércol el ganado ei:. la máquina y el forraje el 
combustible. Forzoso será, pues, con\'ertir en praderas una 
buena parte del dominio cultivable. 

i fi!n estiércol no hay trigo! 
i Sm ganado no hay e:-tiércol ! 
i Sin forraje no hay ganado' 
El culti~o de trigo (para no hacer mención más que del 

~fts esencial. de todos los cultivos productiros) está snbor­
:mado al criadero de ganado y a la exten!lión de las pra­
eras. 

80
Es decir, que la m!tad de la finca de campo no gana nada, 

/uesto que el capital repr·ei:;entado por los ganados y las 
P .ª~eras.es de hecho un capital muerto, un 6rgano de h'ans­
m1s1ón y nada más. 

Para remediar los incon\'eniente.ci de ese sistema Ja arrri­
::ltura antigua habia imaginado, por una inspiración i-ge­
tri:l, el alter_nar los cnlt!vos. De aqni nació Ja alternación 

na!, el último descubrimiento práctico de antafío. 

La alternación trienal 

b!:pongamos una explotación de cien hectáreas de sem-
111 ~ra, que se dividen en tres lotes, que pueden cultivarse 

: 1v~mente, de treinta y tres hectáreas cada uno. 
primero de estos lotes se deja en barbecho, el segundo 



48 

se cultiva con trigo, verbigracia, y el tercero con aveoL 
El barbecho hace aquí el papel del volante en una mi­

quina: regulariza el trabajo; permite el ahorro de esfuel'ZOI 
desordenados con las falsas maniobras que de ellos se ori. 
ginan; deja a la tierra tiempo para descansar y reha~erae; 
gracias a él se pueden destruir descansadamente _las hierba 
nocivas, tan ávidas de jugos como las plantas útiles, y aun­
que la área de cultivo sen reducida, gracias a la reducción 
de los gastos gen~rale:-:, ef-lo no afecta en nada el rendimien­
to, lo que constituye ciertamente uno de los grandes pro­
gresos alcanzados por la vieja agricultura. 

Pero ese sistema relntirnmente superior, no deja de tener 
su vicio radical. 

Figura 19 

~i la explotación tiene que b:tf-ltarse n RÍ mif-lnrn, si tiene 
que aceptar y Roportar en desastrosa proporci?n el mal ne­
cesario del eriadero del ganado y la producción del pasto 
indif-lpensable, tiene precif-lión de anexar al terreno en cul­
tiro una extensión igual de praderas. 

A un cultivo de cien hectáreas hay que ai,-egar como auxi­
lio o almacén de provigiones, cien hectáreas de pradera& 
para obtener estiércol. . 

Obligación fnne.stn. 1111e!-to que está reconocido que la pra­
dera y el ganado, en tales condiciones, son verdaderos gra­
v6.menes, y que el estiércol solo no es capaz de dar &IDO 
e.c;cai-as cosechas. 
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. Sin contar c~n «¡ue cu las rc~iorn•s don1le la sequía im­
p1~ la producción de pastos, adiós del estiércol. 

Sm ~ontar con que en las regiones donde reina sobre todo 
el cultivo de ~rboles frutales, donde la vid tiene que ocupar 
los nueve décimos de la superficie cultivada allí el estiér-
col es, decididamente, un objeto de lujo. ' 

Pero au~ en las regiones donde el producto del estiércol 
es c:~sa fácil y sencilla, i-e tiene que llegar siempre a la con­
clusión fatal de que la producción del trigo está subordi­
nada a la cantidad disponil,le de estiércol, puesto que el 
ab~no, ya sen en forma de mezcla quhnica o en forma de 
res1d~os de animale.s. es siempre la materia primera, la tela 
esencial y el subMratum de la" 1•0-;ec-hns. 

-
~~ 
. ,__,¡ ( ' .... 

s:iil!:::.':': • 
Figura 20 

la Irnp?~ihle de huce_1· re~dir a la tien·a. cualquiera que c,ca 
hab1hdnd, la paciencia y la energía que se emplee más 

1:e U o l5 hectolitros d~ trigo por hectárea, por 1a' irre­
l table ra:.:ón de que la tierra no reembolsa sino lo que se 
~-a~elanta, la cantidad de estiércol que se le puede asi sn-

mistrar (6,000 kilogramos) por hect6.rea cada año aun 
con la alternación trienal más perfecta y mejor cond~cida 
no 1:Pr~ent~ una cantidad de mayor rendimiento. ' 
t ~is mil kilogramos de estiércol equivalen a 14 o 15 hec-
10htros de trig-o, así como 11 kilogramos de harina equiva­
en a 11 kilogramos de pan. 

· Rev. agrlcola. - 4 

.. 
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Esto es rnntemfltico, in11i:-cutihlc. ah:::olnto. 
Ilé aquí el por qué la a~ricultnra del tiempo ¡,asado que­

daba cncerr:Hla e11 una especie dt' círrulo de hier1·0 que le 
era imposible traspasar. 

Rajo ese réginwn nefasto, la tierra de Francia, capaz de 
alimentar a rien millones de habitantes. a duras penas ali­
mentaba treinta )' cinco y el sobrante de lá población que­
daba rondrnada, í-in piedad c·omo sin esl)<'ranza, o ,1 una 
mii-erin perpetua, o a la expatriación, o a los furores fra. 
tricidas. m homhre no gobernaba a la ve¡:!etación, era la 
,·egeta1·ión la que gobernaba al hombre. 

La alternación sideral 

Gracias a la .~irlcració11, ¡!racias a la asimilariún directa 
del nzoe ntmosf(>rico por ciertas plantas, aquellas cleplora­
bles condiciones han tenido su hasta aqnL 

Para mayor c:;encillez, no toquemos a la pradera. la que 
¡,0tlríamm,, lle¡:!atlo el caso, conrertir, gracias a loe:; abonc,11 
quhnicos, en un cultivo autónomo y ampliamente remune­
rador, en una manufactura vegetal de carne vira. 

Vamos a sembrar de trébol las treinta v tres hectúreaa 
de bnrherl10. Yamos a dar a ese 'trébol u~a fuerte provi­
sión de potasa, de fosfnto y de cal. Después. en la prima-
1·era, en la época de la flores,·encia, cuando haya predomi­
nado sobre la'- malas hierba~. se entierra con el ar,1do. 

El trébol, que tiene romo las le¡~uminosn'- 21 precioso pri· 
vilegio de tomar directamente el ázoe del aire; el trébol 
tiene, en realidad, la misma composición que el estiérrol. 
Es nn estiércol verde. 

Lo que en el antiguo sistema no era máR que un barbecho 
muerto e improclnctivo, Ya a ser, después de esta serie. de 
opet·aciones tan sencillas, un barherho vivo y vn a tran!'­
formar¡.;e f'D una especie de fosa de abonos qne c;;e llenn todo 
el aiío por sí misma. r,uando las cirn hectúreas de srmbra· 
dura no"- dahau fi.Otlll tonel:1das lle nho110, las trt•in1a ." treil 
hectáreas del barbecho van a darnos. a rnzón de 30.000 ki­
lo~ramos de trébol siderodo por hertí1rea, un suplemento 
de abono superior de 1,000 toneladas poco más o menOII, 
repre~ntando <le S a !l,000 kilo~rnmos de úzoe, de 8 a 
!l,000 kilogramos de aquel ele los factores artificialeR de la 
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fertilid:ul que cue,,ta rnt11-; c·u·o d ~ . 
alimento e,-encial , f . • . . • ' e "' a !l,000 k1loi!ramos del 

• J a,or1to de lo:- cereale,-
De donde nace esta conclnsiún. ~- - . 

tros ile t1·i~o. el rendimiento ... que de 14 o 1.> hectoh-
40 o 4:¡ hl'dolitros F;in . ,.1 a _eler~rlie de un salto a 
a 1~0 ft"tncos ("-O r' . que é:-;te ha,,a tostado más que 110 

• · ~ ranros de abonos qnh · 30 semilla de fréhol ). · mcos Y o 40 de 

. El. úzoe del aire introducido 1 , ¡ 1: .. 

mter101· de la sub:-:tancia del 1!-i1:01 \t?º1s del sol en lo 
gasto. • 1 •1 o restante del • 

Rin duda :-:e habrá perdid t d -
aiío empleado en preparar ~ob~/ e;ml ~nbo die cultiro, en el 
dera l. >,lr ec 10 el abono si-

Pero no sería CO"-a ·1 ,'bl 1 
pérdida que bien a bie~ ~~os1 e~ iacer la economía de esta 

I d
. es n1.1s que un adelanto 

nme iatamente des é • ¡ · cia el 15 d · pu 8 ae rnber en terrado el trébol ha 
c·on fm;fati~ ma~o, hacer en la ti~rra, debidamente abo;ad¡ 

·. po1,1sa y ral. una ;;1emhra clr friJ·o1 F.! f.-· l 
como legumH1osa no tomará I r . . • 1 IJO 
dad, pues de r1zoe ente d e ,tzoe d: la tierra; la canti-
l 

' ' · rra o con el ·1rbol d' · · a cos1,cha con;;ec t' d . ' no 1smmmrá.; 
hectolitro~ " eÍ fr~ _ 1vla e trigo llegarú siempre a 40 o 4:¡ 

. • . IJO en suma nos re ·a .. ~ d tod trof. ga~tos. · :-, xcir.. e os nues-

Dominio de las fuerzas cósmicas 

El trinnfo de la ciencia m d d 
\'i!Je es la encarnación ~ilit·~nrna, e _la que ~fr. Georgec; 
lameme ('ll haber d . . , e y glor1osa, no consiste so­
vegetación s· :cubierto las leyes fudnmentnles de la 
que 1~ rrob'e mo e_n aber ~orprendido y tornado las fuerza!! 
do a .e,. i rnan, no comnste solamente en haber a >rendi-
rios ae~~1:,~;

1
:;¡¿: ~:~urale:: 1;rnert~ los ~lementos ~eresa-

qui:stado loi; a •ent . a na_ ra eza nr_a. smo en haber ron­
en habet· alm~~ena~'lo c6sn~1cts. y las mfluencias siderales: 
l"dvos al 1 . ' por e ec1rlo asf. la luz; robado sus 
so~ ~01:cer~ ;el~;~~~- al arado del ¡,obre lubrador los f~go-
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LA VID 

• ue conocemos, al menos en sus principios. elementa-
le; ~ ¿n s11s detalles esenciales, la tutelar dd~ctr,~rn ad;li~:~ 
abo~os quhnic-os, ha llel!ado la hora de estu tar _11 • 

~ión práctka en un caso particular. 

I 

¡ Viva el vino! 

La vid es evidentemente. ~- sin c?ntradicctibndtt~:~~: ~~; 
á . )ático el m{ls mteresan e 

gei:>tivo, el nu s st~I • ' ·vable<i sobre todo para unn 
tipos ve,,etales cultivados Y culh. · ll' de llichelet, 
raza co;o la nuestra que, al decir óde loernz1eenJ·oyr de ·._n "'enio 

t . el coraz n · "' 
debe al vino que iene en '1 'mor caballeresco Y J·o-

. · · f ·a de su 111 • • • luminoso, de su m1c1a ,, ' . te fa d~ su indómito vn-
vial, de su franqueza, lle sn coque r ' . 

lor y de su brí~. los destinos del pueblo de Francia 
No parece smo qu~ l f rtima de la vid; que es 

están estrictamente ligados a a º. 'd 
. via _c:;u espíritu v su v1 a. 

su propia sangre, su sa ' . . t{l en trabajo todo marcha 
Cuando la premia de la mt es. an doq11ier cual etlurioll 

bien. El bienestar y la ale¡n- a rem, 

radiantes dimanados d~l ~º\ vid ¡,eligra; cuando el líqni-
Cuando por el contrnr10, a t· de c:;o. 

' alestar inten<io se ex ien • 
do rojo disminuye o ~esa. m, ·- • mal d~ la· sed lo hiere a 
bre el país de Habela1s. porque el . en ,n l1i-

bolsa en ,-u cerebro, en sn ru1ueza. la vez en su · ' • · 
giene, en su espiritualidad. b 'do a la Fr·rneia des-

. avor que ha so re,·em , , ' 
1 La desirracrn m • . ·: 1 . d la inrnsií,n de a 

de los ,rincipios de s11 h ii-;tor1a ia s, o. ' • ne tas 
. I . á nne la im·asión prusiana. peor q 1 

filoxera, peor fflllZ, ., - t. . le! a11o terrible ¡ 'So datan a 
'JI · e. r )oc; desn, re-. < , • • •~is 

lrnnu ac1on s. . . . , ca:'ón lamentahle toclas las cri. 
fin y al cabo desde esa mm. i ó ·co como 

• ' b h ho sufrir así en lo econ m1 • 
que tanto nl t-~/011inc::1be. a la filoxera indirectamente qui­en lo mora • (,A 
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zá In i111uen,a responsabilidad ele lo,- tropiezos de la indus­
tria. del male;,;far de nuestra ag-ricultura, de la d~pobla­
cibn ele los cmllpos J' aglomrraciím en las ciudade-.:, de la 
fermentaciúu obrera J' <le la grande neurosis, rse singular 
estado del espiritu de una. nación cuya médula, nervios y 
estómago no estaban hechos ni para las adnlteracione.~ con 
ínschina ni 1iara las cervezas c;aliC'iladas, 11 i 11m·a los :i leo­
boles g-ermanizados? ¿ Quién se atreveria a decir que sin 
~ mal,Jito parásito el boulanJ?ic;mo hubiera siq11ien1 apare. 
ci(lo y la saugre francesa corrido por las call<''- ele Fonrmies? 

Según se ve, el mejor modo de terminar la ob1•a del le,·an. 
tamiento del espíritu de la 1iatria! seria trahajar en la 1~-

1:onstituciún y perfecciouamieuto del viñedo 11acioual ta11 
rruelmente maltratado; reconquistar, en fin, para la Fran­
cia por medio de un acertado cultivo de la uva, recta con­
ciencia y buena salud. 

Hablemos, pues, de la vid, sin olvidar que es ella la cau. 
sa de la salud de la 1mtria, su preponderancia. su car{1cter 
y su rirtud. 

TI 

Abono 

La ri<l e:- tomo todos los {irbole.<; frutales : nn vegetal que 
tiene por dominante a la potasa . 

~i fp snminic;triíis debidamente el abono completo. e-.: a 
la potasa a quien a toda costa tendréis que atribuirle el 
pape) p,·cdominnnte y regulador. Es la potasa, por decirlo 
asi In sub~tancia constitutiva, el alma química de la pulpa 
del jng-o ele la nrn. 

Aunque no cuadre n las ¡,erc;ouas a quienes espantan los 
términos técnicos, el vino no es, en respetable proporciím, 
lino Potai::a sublimada. 

Inútil es, por C'onsi~uieute, clar .~zoe a la vid. 
Asi como la. mayor parte de la1, plantas que tienen por 

dominante a la potasa, la vid no necesita Ílzoe, porque su 
frondosidad sabe muy bien extraerlo plena y directamente 
del aire, sin que sea preciso vertér.qelo en forma de amo. 
nlaeo o de ácido nítrico al pie del terreno donde penetran 
sus ralees. 


